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D. JULIÁN DE SAN PELAYO Y ROMILLO 
LADRÓN DE GUEVARA 

En Molinar de Carranza falleció el 9 del presente mes este ilustre 
vizcaíno, Abogado del Ilustre Colegio de Bilbao, Correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, Vicepresidente de la Comisión Provin- 
cial de Monumentos de Vizcaya, Presidente del Círculo de Bellas Ar- 
tes y Ateneo de Bilbao. 

La personalidad del Sr. San Pelayo es de los que destacaban con 
profundos trazos entre la intelectualidad vizcaína. Sus trabajos en el 
orden histórico, literario y artístico habíanle consagrado como verda- 
dera autoridad en sus estudios. En la Comisión de Monumentos de 
Vizcaya actuó con noble entusiasmo en el cumplimiento de la noble 
misión a la culta entidad reservada. Sus excepcionales aptitudes, su 
profundo talento, su actividad sin límites, pusiéronse de manifiesto al 
ocupar la presidencia del Ateneo de Bilbao. 

Los funerales se celebraron en Carranza, recibiendo cristiana sepul- 
tura en el Panteón que en el cementerio de dicha villa posee la familia. 

Asistieron a dichos actos representaciones de la Comisión de Mo- 
numentos de Vizcaya, Círculo de Bellas Artes y Ateneo de Bilbao, el 
alcalde de la invicta villa y gran número de ilustres personalidades. 

Descanse en la paz del Señor el insigne vizcaíno, que su saber y la- 
boriosidad los dedicó a enaltecer el noble Señorío de Vizcaya. 

1876—21 DE JULIO—1915 
Aunque no tenga carácter necrológico, luctuoso es desde luego el 

recuerdo de aquella fecha desventurada en que se rasgó el último gi- 
rón de las libertades vascas. No extrañará por tanto que dediquemos 
este lugar a dar cuenta de una circular de protesta de la Sociedad vas- 
co-española «Laurak-Bat» de Buenos Aires, que acabamos de recibir. 

Cumpliendo, dice la C. D. de dicha Sociedad, un deber reglamen- 
tario y obedeciendo los mandatos de su conciencia euskara, ratifican SU 
protesta anual contra la ley que lleva la fecha que figura como epígrafe. 

Mucho nos complace que, alejados de su tierra querida, conserven 
sin embargo tan férvido y vibrante el culto al nuble solar vascongado. 

J. B. 


